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Con poco más de un mes de diferencia, el 34° Juz-
gado del Crimen de Santiago, que concentra to-
das las causas por hechos anteriores a la entrada
en vigencia del actual procedimiento penal, so-

breseyó a un conocido actor y a un sacerdote con amplia
figuración pública en sendas investigaciones por la pre-
sunta comisión de abusos sexuales. Los fallos no se limi-
tan a decir que, de ser ciertas las imputaciones, los respec-
tivos ilícitos se encontrarían largamente prescritos, sino
que afirman derechamente su existencia. En una de las
sentencias se dice que “la prueba testimonial y documen-
tal se encuentran dotadas de la consistencia y concordan-
cia suficientes como para dar crédito” a las aseveraciones
de la persona denunciante, que
darían cuenta de una conducta
de abuso sexual ocurrida hace
25 años (tomar por la cintura y
estrechar a la víctima contra el
propio cuerpo). En el otro caso,
se señala que los relatos de la
víctima serían “coincidentes, en lo fundamental, con las
demás pruebas de cargo incorporadas al proceso, que re-
caen sobre el contexto en que se ejecutó aquel evento abu-
sivo, la develación de los hechos y el daño emocional en la
víctima, del cual dan cuenta los documentos aportados al
proceso”. Con ello se darían por acreditados actos de abu-
so sexual cometidos entre 1989 y 1995, uno de los cuales
habría consistido en “dormir desnudo, con su cuerpo en
contacto con el cuerpo de la víctima (de 17 años), sin que
esta última se percatara de esta situación”.

Estas categóricas afirmaciones tienen sin duda una ex-
plicación político-criminal. Una de las funciones que se
asigna a la justicia penal, especialmente en el ámbito de los
delitos sexuales, es reparar a las víctimas. Y la primera re-
paración consiste en establecer que sus percepciones y de-
nuncias estaban justificadas; que lo que quiera que haya
sucedido en el pasado lejano no corresponde a un suceso
confuso y ambiguo, sino a una verdadera vulneración, un

abuso cuyo responsable resulta posible y necesario identi-
ficar, con total independencia de que la ley permita impo-
nerle efectivamente una pena. El sistema penal cumpliría
así una función reparadora y resignificadora también en
los casos en que no está facultado para imponer su conse-
cuencia propia, la pena. Más allá de la discusión que pueda
suscitar la pertinencia de este uso alternativo del sistema
penal —al que con la misma lógica podrían asignarse tam-
bién otras funciones sociales, incluso con prescindencia del
interés de las víctimas—, la pregunta que surge es cuán
sólidas pueden ser las constataciones de hechos realizadas
en el marco de una investigación sumarial como la realiza-
da en estos casos de acuerdo al antiguo sistema de enjuicia-

miento. Aunque no es del todo
exacta la comparación, el vere-
dicto se parece mucho más a la
conclusión a la que llega un fiscal
que, tras el cierre de la investiga-
ción, decide formular acusación.
En el nuevo sistema, este hito

marca el verdadero inicio del procedimiento contradicto-
rio. Recién a partir de este momento las defensas estarán en
condiciones de contrainterrogar a los testigos y peritos que
el investigador ha examinado a puertas cerradas. Solo des-
de este momento las pruebas serán sometidas a escrutinio,
tanto en su legitimidad como en su valor para formar con-
vicción. Por otro lado, es un hecho conocido que la prueba
resulta particularmente compleja en materia de abusos se-
xuales, donde no son infrecuentes las absoluciones. Casos
recientes que han copado la prensa internacional lo ejem-
plifican junto a muchos otros.

Las funciones reparadoras de la justicia penal no debe-
rían perseguirse a costa de la presunción de inocencia, que
no es posible desvirtuar mediante una investigación suma-
rial. Las respectivas defensas han anunciado que apelarán
de estas resoluciones. Para el Estado de Derecho y uno de
sus elementos esenciales, el debido proceso, será crucial lo
que resuelva en esta materia la Corte de Santiago.

Las funciones reparadoras de la

justicia penal no deberían perseguirse

a costa de la presunción de inocencia. 

Sobreseimientos por prescripción

Mejorar las condiciones materiales de la pobla-
ción, donde ocupa un lugar primordial la re-
ducción de la pobreza, debe ser una priori-
dad fundamental de las sociedades moder-

nas. Pero la condición de pobreza no es estática: no cabría
esperar que la línea de pobreza que defina una democra-
cia de US$ 4 mil per cápita sea exactamente igual a la de
una de US$ 17 mil (el nivel actual de Chile en dólares co-
rrientes). Y esto no solo porque se puede suponer que la
definición de pobreza tiene algún vínculo con la respecti-
va realidad económica, sino porque los patrones de con-
sumo y los gastos de las familias van cambiando según
progresa una nación. Por eso, en Chile se ha instalado la
convención de revisar esta línea cada 10 años.

Así, en estos días se ha conocido el informe de una co-
misión de expertos convoca-
da por el Gobierno para rede-
finir la línea de pobreza a pro-
pósito de las dinámicas seña-
l a d a s . L a c o m i s i ó n h a
producido un conjunto de re-
comendaciones, cuya evalua-
ción corresponde ahora al Ejecutivo, lo que definirá la ma-
nera en que finalmente se hará el ajuste. En lo que se refiere
a pobreza de ingresos, se proponen tres cambios funda-
mentales. Desde luego, y sin abandonar el criterio de parti-
da —una canasta de alimentos—, se sugiere dejar de lado el
conteo de calorías para configurar dicha canasta. En efecto,
en un país de ingresos medio-altos como Chile, esa aproxi-
mación, propia de una situación de mucha deprivación, no
tiene mayor sentido. De hecho, el problema actual es más
bien de obesidad. Se propone, entonces, una canasta salu-
dable, siguiendo pautas de expertos y del Ministerio de Sa-
lud. Y, se recomienda, para medir el costo de dicha canasta,
reducir en 50 por ciento el consumo efectivo de alimentos
ultraprocesados y sustituirlos por otros más saludables. El
reemplazo parcial posibilita no alejarse tanto del consumo
efectivo de los sectores más pobres.

Un segundo cambio apunta a actualizar el patrón de
consumo de las familias. La actual línea se definió a partir de
la Encuesta de Presupuestos Familiares (EPF) de 2011-2012.

Ahora se emplearía la EPF de 2016-2017. Es interesante no-
tar que existe una más actualizada, de 2021-2022, que la Co-
misión decidió no utilizar, porque los retiros previsionales y
el ingreso familiar de emergencia entregado en ese período
distorsionaron los consumos regulares. La revisión permite,
aparte de construir la nueva canasta, verificar los otros gas-
tos no alimentarios en que incurre un hogar. A partir de ello
es que se construye la línea de pobreza. Ahora bien, históri-
camente en esos gastos se incluía un alquiler imputado que
se reajustaba por el precio de los otros bienes, ignorando que
los precios de la vivienda y los arriendos han subido mucho
más rápido. Por ello, la línea de pobreza quedaba rezagada.
Esto fue objeto de gran debate cuando se dieron a conocer las
cifras de pobreza de 2022. Ahora, la comisión optó —el ter-
cer cambio— por recomendar eliminar este concepto y te-

ner dos líneas: una para los
hogares que pagan arriendo,
incluyendo el valor habitual
en su zona de residencia, y
otra, de menor valor, para los
hogares que son propietarios.
Es una decisión prudencial

que evita entrar en un cálculo complejo respecto del verda-
dero valor del alquiler imputado.

Todas las recomendaciones son razonables y deberían
ser adoptadas sin dilaciones por el Gobierno. De aplicarse, la
pobreza en 2022 —último año para el que se han publicado
datos— habría sido de 22,3%, en lugar del 6,5% informado.
En momentos en que la pobreza parece haber perdido prio-
ridad en el debate público, esta nueva medición muestra que
mejorar las condiciones materiales de la población menos
afortunada sigue siendo un desafío fundamental. Se redo-
bla, entonces, la urgencia de asegurar un mayor crecimiento
económico, mejores oportunidades de empleo y una alta se-
guridad ciudadana, pilares fundamentales en la reducción
de la pobreza. Asimismo, se requiere una revisión profunda
de nuestros programas sociales. Estos han producido una
“balcanización” de la política pública, con una efectividad
muy reducida. La mayoría debería reunirse en un programa
de transferencias monetarias bien diseñado que actúe como
piso mínimo de ingresos para los más desvalidos.

Cuando la pobreza parece haber perdido

prioridad en el debate público, esta nueva

medición pone en evidencia su relevancia.

Actualización de la línea de pobreza

Nuestros dile-
mas internaciona-
les tienen que ver
tanto con la com-
posición de fuerzas
y e v a l u a c i o n e s
acerca del orden
mundial como con
las preferencias por
el futuro de Chile.
Las políticas de Es-
tado, que concitan
apoyo unánime,
solo funcionan en unos pocos ámbi-
tos, casi siempre en la defensa de la in-
tegridad territorial. En lo demás exis-
te una discusión relacionada con posi-
ciones políticas internas. 

Es lo que está apenas au-
dible pero con mucha fuerza
en la actual pugna electoral,
así como en la política exte-
rior del Gobierno, que ha ca-
minado por una delgada
cuerda que pende sobre el
abismo de la caótica política
mundial (nunca ha sido demasiado
diferente), mientras un imán la atrae
hacia un desafío radical, en especial
tras las primarias de la izquierda. Se
notó en el brillo de la mirada de los
triunfadores la noche del 29 de junio.
En apariencias, la estrategia sería in-
troducir una política de ordenamien-
to de la economía del tipo del desarro-
llo hacia adentro de otras décadas,
que imaginan sería lo que llevaron a
cabo experiencias exitosas de desa-
rrollo (Japón y China, que en los he-
chos poco tuvieron que ver con esa
orientación); en lo político, al menos

una movilización soft, al estilo López
Obrador o Petro. Por ahora nos debe
preocupar el factor internacional.

Existe un coro más o menos uni-
forme, y de lo cual la candidata de la
izquierda se ha vuelto su portavoz
más decidida, que sostiene que Chile
se debe orientar a los BRICS, y a su
versión más radical. Ya se ha hablado
de que todavía se trata de una entele-
quia poco coherente, salvo en que dos
de sus principales miembros, China y
Rusia, lo quieren convertir en una
punta de lanza antioccidental, no solo
antinorteamericana. Que Chile tenga
a China como su principal socio co-
mercial, y que Brasil lo sea en nuestro

continente, además de ser una poten-
cia en nuestra región con la que hay
que entenderse, poco tiene que ver
con BRICS, que en esta circunstancia
a lo más merece un puesto de obser-
vadores. En este sentido, está muy
bien que el Presidente haya ido a la In-
dia, aunque por ahora es un mercado
marginal; lo mismo que si es invitado
a Brasilia, supongo que sin condicio-
nes. No vamos a desatender el pedido
de un país con el que siempre hemos
cuidado mucho nuestras relaciones. 

Sarcasmo: para quienes sostene-
mos que en el largo plazo los intereses

materiales y culturales de nuestro
país están generalmente mejor res-
guardados si nos orientamos prefe-
rentemente a las democracias desa-
rrolladas —y nadie habla de descui-
dar el resto—, la administración
Trump, con su total introversión, nos
hace difícil el camino. Su idea parece
consistir en una renuncia a lo funda-
mental de Occidente y a toda concep-
ción política, con un horizonte de des-
nudo combate de poder económico,
un proyecto que siempre ha resultado
al final en un desastre incalculable. 

Lo tragicómico es que nuestra
gente que se embruja con BRICS pa-
rece ignorar que por donde se los mi-

re a Rusia y China, evalua-
das en relación con la histo-
ria ideológica moderna,
constituyen regímenes auto-
ritarios de la derecha nacio-
nalista. El primer ministro
Modi, de la India, proviene
de una derecha nacionalista,
a su manera identitaria, que

dirige un país que tiene tanto relacio-
nes estratégicas con Rusia como con
EE.UU., y está en tensión prebélica
permanente con China desde hace
más de 60 años. Brasil, nuestro veci-
no, oscila entre una izquierda y una
derecha, por desgracia últimamente
uno fascinado con la retórica tercer-
mundista; el otro, un pequeño
Trump. Los que por estos pagos son
los incondicionales de los BRICS pa-
rece que no escuchan ni leen; ni si-
quiera las noticias.

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

Crucigrama internacional para Chile

Nuestra gente que se embruja con los BRICS

parece ignorar que, por donde se mire a Rusia

y China, constituyen regímenes autoritarios

de derecha nacionalista. 

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog

Por
Joaquín
Fermandois

Ayer terminó la cumbre de los
Brics, en Río de Janeiro, donde Lula
da Silva buscaba lucimiento como
anfitrión de Xi Jinping y de Vladi-
mir Putin, pero ninguno de los dos
llegó: Putin no se atrevió a viajar
por temor a la orden de captura de
la Corte Penal Internacional y Xi
prefirió evitar exponerse a las dis-
cusiones sobre Gaza o Ucrania, que
lo habrían puesto en el disparadero
de EE.UU. Sí asistió Narendra Mo-
di, de la India, a un encuentro en
que quedaron a la vista muchas dis-
crepancias y la falta de rumbo y co-
hesión del grupo, y que también tu-
vo entre sus invitados al Presidente
Boric, en un polémico viaje.

La declaración final fue un largo
texto donde se condenaron el “ge-
nocidio en Gaza”, los ataques de
Ucrania a territorio ruso (nada sobre
la ofensiva de
Moscú), el bom-
bardeo a las insta-
laciones nuclea-
res iraníes (pero
sin mencionar a EE.UU.) y los aran-
celes de Donald Trump (sin nom-
brarlo tampoco). Totalmente ausen-
te quedó, sin embargo, cualquier de-
cisión sobre la creación de una mo-
neda común, el sueño de Lula y un
gran anhelo de Rusia, que necesita
una alternativa para sortear las san-
ciones internacionales. El tema ha
provocado fuertes amenazas de re-
presalias por parte de Trump, emiti-
das aun antes de asumir la Presiden-
cia. Al parecer, surtieron efecto por-
que, habiendo en la cita varios países
interesados en llegar a buen acuerdo
con EE.UU., el texto oficial suscrito
el domingo se conformó con men-
cionar la idea de promover el uso de
monedas locales en sus transaccio-
nes comerciales. Pero aun así Do-
nald Trump volvió más tarde a arre-
meter, advirtiendo, vía su red social,
que cualquier país que se alinee con
las “políticas antiestadounidenses
del Brics” será castigado con arance-

les del 10% adicionales. 
La sigla BRIC nació en el mun-

do financiero para denominar a paí-
ses emergentes con grandes posibi-
lidades de desarrollo, pero Brasil,
Rusia, India, China, y más tarde Su-
dáfrica (que agregó la S) lo convir-
tieron en el nombre de un bloque
contrario a la hegemonía de EE.UU.
Su intención explícita era bregar
por reformas al sistema internacio-
nal, tanto en el Consejo de Seguri-
dad de la ONU como en el FMI, el
Banco Mundial y la OMC, y han in-
tentado levantar una institucionali-
dad paralela, con organismos como
el Nuevo Banco de Desarrollo, para
financiar proyectos en el llamado
“sur global”. Según Dilma Rous-
seff, la directora del NBD puesta
por Lula, este tiene unos 120 pro-
yectos por unos 40 mil millones de

dólares, de los
cuales ya ha de-
sembolsado 22
m i l m i l l o n e s ,
montos que dis-

tan de los de las instituciones finan-
cieras internacionales. Pero aunque
algunos socios se esfuerzan por
desmentir que se trate de un bloque
contrario a Estados Unidos, el pro-
pio Lula afirmó que buscan una ru-
ta para “organizar el mundo desde
otra perspectiva económica”.

Esta nueva cumbre ni de cerca
puede considerarse un éxito. Las di-
ferencias quedaron a la vista, espe-
cialmente entre los miembros ple-
nos y los asociados, que constituyen
una corte de países que parecen ob-
servadores de las disputas de los
grandes, y una suerte de nuevo mo-
vimiento de no alineados que, como
en ese otro, igual deben bailar al son
de las potencias. Lula siempre po-
drá sacarle brillo a este tipo de reu-
niones, en especial en momentos de
baja popularidad interna, pero lo
cierto es que la más bien descafeina-
da cita en Río concluyó sin poder
exhibir mayores resultados.

Quedó a la vista la falta

de rumbo y cohesión.

Brics, poco que mostrar

Toda despedida tiene un sabor melan-
cólico, incluso aunque lo nuevo sea mejor
para uno mismo. Dejar un sitio para ir a
otro es un hecho que
suele estar envuelto
por una capa de nos-
talgia, pues es impo-
sible no extrañar lu-
gares que uno ama,
aunque también
ame aquel lugar al
cual parte (o, inclu-
so, al cual regresa).
En tal sentido, no
hay despedida sin
pena como no hay
pena sin un aire de
adiós. En el boceto
de la vida es factible
pensar que las despedidas, al igual que
los retornos, ocupan un sitial preponde-
rante en la historia de cada uno.

Por ende, en este ir y venir de un sitio
a otro, en esta continuidad entre un ayer
distinto al mañana, el hoy, ese momento

de la transición, es significativamente
emotivo, pues es el puente del cambio, la
pasarela de un término y de un nuevo

comienzo, el muelle
en el que uno se re-
coge y espera para
subir a una nueva
barca. 

S i n e m b a r g o ,
¿acaso la vida mis-
ma no es suma per-
manente de arribos
y de llegadas desde
y hacia distintos lu-
gares? Tanto es así
que, habitualmente,
se deambula entre
la permanencia y el
movimiento y, en

este caso, ese nuevo destino es otra for-
ma de anclaje y la manera en que el ser
humano sigue navegando por las agita-
das aguas de la existencia. 
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Las despedidas
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